Para entender mejor qué es el método llamado lectura orante de la Biblia, es necesario saber que la palabra método, en la lengua griega, significa camino, proce​dimiento, medio por el cual se quiere alcanzar un objetivo.

Lectura es el acto de leer. Y leer, en sentido estricto, es descifrar y comprender un texto escrito.

Orante, significa que ora, que reza, que induce a la oración, que se hace oración, que lleva a la oración.

La intención de incluir el método de lectura orante de la Biblia en los proyectos de la Pastoral Juvenil, es ayudar a los jóvenes a que alimenten su vida espiritual, teniendo un gran respeto por el texto bíblico, evitando a cualquier costo una lectura fun​damentalista, así como cualquier tipo de manipulación o reducción de su sentido.

En su origen, este método no es otra cosa que la fectura rápi​da que los cristianos hacían del Primer Testamento,2 para ali​mentar la fe y animar así el caminar de la comunidad en medio de conflictos internos y externos, como las dudas, los miedos, las amenazas, las persecuciones, las esperanzas... El Segundo Testamento, por ejemplo, es el resultado de este método apli​cado a las Escrituras Judáicas por las primeras comunidades cristianas, a la luz de sus problemas yola luz de la nueva reve​lación que Dios hacía de sí mismo, a través de la resurrección de Jesús, vivo en medio de la comunidad. Este método alimen​tó la vida de la Iglesia, de los cristianos y de las comunidades en el transcurso de muchos siglos.

Alrededor del siglo XII, un monje llamado Guido, en el año 1150, sistematizó y reorganizó el método a través de cuatro grados espirituales: la lectura, la meditación, la oración y la contemplación, como medio adecuado para que un monje pudiera realizar una lectura orante de la Biblia, provechosa espiritualmente.

Según Guido la lectura es el estudio asiduo de las Escrituras hecho con aplicación del espíritu. La meditación es una acción deliberada de la mente tratando de investigar, con la ayuda de la propia razón, el conocimiento de una verdad oculta. La oración es la religiosa aplicación del corazón a Dios, para apartar los males o conseguir el bien. La contemplación es una cierta elevación del alma a Dios, elevada por encima de sí misma, y degustando las alegrías de la eterna dulzura.

Más tarde, sobre todo en el siglo XlV, con la aparición de nuevos modelos de espiritualidad, la lectura orante cayó en desuso en la Iglesia. Sólo en los Monasterios se conservó de manera ininterrumpida. Hoy en día, está siendo retomada y actualizada con mucha fuerza por los religiosos, laicos, católi​cos y protestantes, y practicada hasta entre los no cristianos.

En la bibliografía cito muchas obras que podrán ayudar a quien quiera comprender y profundizar mejor ese método. Todas ellas parten de la contribución de Guido, el cartujo, que describe el método en cuatro etapas ascendentes: leer, meditar, orar y contemplar. Guido dio a estas cuatro etapas el nombre de Escalera de los Monjes por la cual ellos suben al cielo.

También nosotros haremos el mismo camino: subiremos la Escalera de la lectura orante de la Biblia describiendo en los siguientes capítulos lo que significa cada grado, para que podamos, a partir del tercer capítulo, practicar el método ya sea solos o en nuestros grupos de jóvenes, a través de ejerci​cios y guiones de encuentros.
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